
F L O R E S  DE M I G A  DE P A N

Mi pluma co rre  contenta con la ilusión 
de exp licaros todas las fórmulas, 

truco y artes fem eninos. Siem pre hay co­
sas nuevas ; casi casi os diría que hasta to­
dos los días. Es el sol que al am anecer 
piensa en nosotras y con sus rayos nos 
inspira para que la fem inidad no d es­
aparezca del mundo y surjan detalles 
con que dem ostrar nuestro ingenio.

Hoy son las -flores de m iga d e pan, 
esas rositas y capullos p equ eños que 
m oldeándolos a nuestro gusto converti­
mos en unas flores que en nada tienen 
que envidiar a las porcelanas. El cincel 
va a ser nuestros ded os y  el éxito nu es­
tro arte, es d ecir, el arte  de cada mujer..

Y  va la explicación : cogem os un gran 
pedazo de m iga de pan y lo m ojam os li­
geram ente en agua con v in agre ; al m o­
jarlo , poco a poco se  va am asando y una 
vez ya algo d eshecha la m iga se  reboza 
en harina (tam bién poca) hasta que la 
pasta quede com o una bola b ien  com ­

pacta y no se  p egu e absolutam ente nada 
a los dedos. Una vez p rep arad a la m esa 
em pezam os a m oldear : cogem os un po­
co, muy poco de m asa y hacem os una b o­
lita más pequeña que un garbanzo, la

aplastamos hasta d ejarla  com o una hoja 
bastante fina y entonces la colocam os, 
enrollada para form ar el capullo, en un 
alam bre de un palmo de largo aproxim a­
dam ente que doblarem os en una de las 
puntas com o m edio centím etro , ésto se  
h ace  para que al co locar el capullo se 
sostenga b ien  y nuestra obra no se  d es­
m orone. Luego volvem os a co g e r  otra 
bolita de m asa y em pezam os a m oldear 
de la misma m anera los pétalos, que se  
van colocando a lred ed or, teniendo cui­
dado de que cada uno so b resa lg a  lig e ­
ram ente del anterior por la parte de arri­
b a ; para ésto los pétalos se  d eb en  h acer 
cada vez más largos. De la cantidad de 
pétalos, se  pondrá los que se  crean  ne­
cesario s, según la clase  de flor. He visto 
violetas hechas sólo con dos, artística­
m ente m oldeados, que estaban p re c io ­
sas.

Cuando ya están hechas las flores yo 
las clavo en una patata cruda para que 
no se  estrop een . Esta m e sirve  com o de 
a cerico , m etiéndola en el horno a últi­
m a hora de la noche para que se  sequ e, 
(éste  no d eb e  d e estar fuerte). Que cons­
te que este  truco ya es cosa mía, p ero  co­

mo m e va muy b ien  y he hecho m uchas, 
os lo recom iend o.

Una vez b ien  secas  y ya segu ras, las 
pinto con acuarela d e esas d e los^niños, 
pintando e l fondo del capullo de am ari­
llo, luego la flor de azul o del co lo r que 
queram os. Os recom iendo los co lores 
más b ien  claros. Las hojas y el tallo, co ­
mo es natural, se  pintan tam bién. Las d e ­
jam os se ca r  y  b ien  secas se  barnizan, 
term inando con este  último requisito 
nuestra obra, que con un poco de g ra ­
cia y unas hojas naturales colocarem os 
de centro o en florero s, solucionando el 
conflicto de la escasez  y carestía  de las 
flores en el invierno. ¡Que nos vengan 
a nosotras con dificultades ! Cuando no 
encontram os la solución con una libreta 
de 0,30, buscam os otra cosa p arecid a , 
p ero  siem p re resolvem os los conflictos 
y facilitamos la vida, ¡que ya es bastante !

Este invierno nuestras cam illas, nues­
tros com ed ores tendrán com o centro  ro ­
sas de porcelana (llam ém oslas así), y co ­
mo son de p orcelana no tienen esp inas. 
Quizá ésto sea  un sím bolo para la nueva 
España.

MO RUCHA.
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